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LA TEOLOGÍA 
LATINOAMERICANA 

UN SABER OTRO1

Mónica Benavides, HDV2

1 “El desarrollo del concepto de ‘Epis-
temologías del Sur’ permite delinear 
un universo teórico, metodológico y 
pedagógico que desafía el dominio del 
pensamiento eurocéntrico. A partir de 
los conocimientos nacidos de las lu-
chas sociales y de las experiencias de 
los pueblos marginalizados que resis-
ten activamente al capitalismo, al co-
lonialismo y al patriarcado, las episte-
mologías del Sur representan formas 
de conocimiento que son normalmente 
desacreditadas, silenciadas o ignora-
das por las culturas dominantes del 
Norte global. Observando el declive de 
las soluciones sociales y políticas es-
tablecidas que pretendían combatir la 
desigualdad y la discriminación, el au-
tor plantea que solo puede existir una 
justicia global a través de una transfor-
mación epistemológica que garantice 
una justicia cognitiva global. Este cam-
bio generaría estrategias alternativas 
de movilización política y de activismo, 
proporcionando a los grupos sociales 
oprimidos los medios que les permitan 
representar el mundo en sus propios 
términos y transformarlo de acuerdo 
con sus aspiraciones” (De Sousa San-
tos, El fin del imperio cognitivo).
2 Es Religiosa de la Congregación de 
Hermanas de la Divina Voluntad. Perte-
nece a la Comunidad Indígena “Pastos 
y Quillacingas”, ubicada en el depar-
tamento de Nariño-Colombia. Doctora 
en Teología por la Pontificia Universi-
dad Javeriana, Bogotá. Está vinculada 
a la Comisión de Vida Religiosa Indí-
gena de la CLAR y al ETAP. También 
al Grupo de Investigación, Pensamien-
to Social de la Iglesia, de la Pontificia 
Universidad Javeriana. Ha compartido 
la mayor parte de su vida y misión con 
niños, adolescentes y jóvenes en es-
pacios fronterizos. Le apasiona desdi-
bujar fronteras, levantarse con el sol, 
inspirarse con el viento y contemplar 

Resumen:

Corazonando América Latina, se 
puede decir que se hace imposter-
gable la hora de posicionarla como 
productora de conocimiento de un 
saber otro, ya que el Abya Yala se 
ha vestido con un ecosistema de 
saberes ancestrales, la resistencia 
y el cuidado por los bienes comu-
nes. El cuerpo de saberes nace de 
las experiencias y reflexiones sig-
nificativas vividas en los procesos 
de comunidades para la emancipa-
ción. Este caminar de los pueblos 
no solo ha abierto horizontes para 
un sentipensar crítico, sino que ha 
sido el terreno propicio en el que se 
gesta la Teología de la liberación.

Palabras clave: Ecosistemas de 
saberes, Abya Yala, Saber otro, 
Teología de la liberación.

Ecosistemas de saberes situa-
dos en el Abya Yala

Para iniciar es importante re-
saltar que el saber del otro es una 
“epistemología de la liberación”3, 
ya que es la “presencia plena de 
la palabra propia del otro”4, en 
su diversidad, como lo afirma  
Salinas Paz.

Por ello, la presente reflexión 
se hace en voz alta y tiene como 
finalidad ver, escuchar y aprender 

las faenas de la vida cotidiana de los 
territorios.
3 Ver a Salinas Paz, Saber del otro. Una 
epistemología de la liberación.
4 Ibíd., 22.
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del saber milenario y polisémico de 
los pueblos del Abya Yala. La flori-
tura de dicho conocimiento es fru-
to del caminar colectivo, relacional 
y dinámico que se ha hilado en el 
entramado que sostiene la vida, 
con sus más variados matices, es-
tilos y comprensión hermenéutica5. 
Se puede decir que es el hilván 
de un saber situado que enhebra 
cada puntada en los procesos co-
munitarios ancestrales, de donde 
se derivan narraciones poéticas y 
políticas, untadas de espiritualidad. 
Así, en el movimiento dinámico 
de la historia emergen, desde los 
territorios, sujetos con la capa-
cidad de cuestionar los discursos 
de verdad existentes, construidos 
lejos de la praxis cotidiana y que 
no responden a los mundos de las  
existencias plurales.

Naturalmente, la trayectoria de 
los pueblos del continente palpita 
en la relación de reciprocidad socio-
territorial6. Es aquí donde se gestan 
los saberes y las praxis cotidianas 
que han hecho sentipiensar hori-
zontes creativos para el buen vivir 
y convivir de la entera comunidad 
de vida. El poliedro de aprendiza-
jes sur-situado surge del ser, saber, 

5 Ver a Val y Rosset, Agroecología(s) 
emancipatoria(s) para un mundo don-
de florezcan muchas autonomías.
6 Ver a Tuz Chi, “Así es nuestro pen-
samiento. Cosmovisión e identidad 
en los rituales agrícolas de los mayas 
peninsulares”. También ver a Morales 
Damián, “Territorio sagrado: cuerpo 
humano y naturaleza en el pensamien-
to maya”, 279-298. Ver a Achig Balare-
zo, “Cosmovisión Andina: categorías y 
principios”.

quehacer y relacionar de las comu-
nidades, por eso, la circulación de 
su legado ancestral, profundo y ar-
mónico ha de reconocerse, visibili-
zarse y posibilitarse para “caminar 
juntos”7 con los saberes de otras 
culturas, instituciones o sistemas.

Acompañar la reflexión sobre las 
prácticas situadas es generar espa-
cios de encuentro con el saber del 
otro, en su diversidad intercultu-
ral. Al mismo tiempo es construir 
identidad, apuestas para incidir en 
la reconfiguración territorial y en la 
vida política de los pueblos desde 
la cotidianidad8. De esta pujanza 
viene a la luz el palabrear capaz 
de nombrar las existencias e incor-
porar la creación de los devenires 
de juntanzas, de sororidades y de 
acuerpamientos sapienciales, que 
después de estar arrunchados en la 
memoria de los pueblos, despuntan 
como vivencias abridoras de cami-
nos de inclusión. Asimismo, los co-
lectivos han hecho de la resisten-
cia la levadura que ha fermentado 
tiempos y procesos comunitarios 
con elaboración de epistemologías 
colectivas, situadas en los territo-
rios para cuidar del bien común9. Es-

7 Comisión Teológica Internacional, “La 
sinodalidad en la vida y en la misión 
de la Iglesia”. también ver a Benavides 
y Casas Ramírez, “El método teológi-
co pastoral latinoamericano: un “mét-
odos” para caminar juntas/os en la di-
versidad”, 44-55.
8 Ver a Benavides, “Lectura teológica 
del habitar el territorio, en la Asocia-
ción de Mujeres Multiétnicas y sus Fa-
milias Retornando a la Tierra-Asmufa-
re, Armenia, Colombia, 2022”.
9 La autora comprende “la multitud 
como un conjunto, como una multipli-
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tos legados, narrativas, reflexiones 
y acciones diseñan nuevas geogra-
fías con sentidos, que albergan en 
el sentipensar de la palabra mun-
dos inexistentes que están siendo, 
que tocan y revelan lo otro y al otro, 
en un mapeamiento grafiado de  
relaciones socioterritoriales.

Por consiguiente, la justicia epis-
témica será posible en la medida 
en que la coyuntura actual impul-
se la materialización de una transi-
ción del monosaber a una ecología 
integral de saberes10, que facilite 
la interrelación cultural. Además, 
la articulación de la diversidad de 
saberes y de los lugares de enun-
ciación contribuyen, no solamente, 
a la solución de problemáticas co-
munes, sino que abren sentipensa-
res críticos que hilvanan una orga-
nicidad colectiva para caminar en 
interdependencia y cooperación al 
servicio de una vida digna11.

cidad de subjetividades, o, mejor, de 
singularidades […]. Una multiplicidad 
capaz de un desarrollo autónomo, inde-
pendiente e intelectual […]. La multitud 
como potencia democrática […]. Cuan-
do llamamos a la multitud ‘conjunto de 
singularidadeś , nos referimos a singu-
laridades diferentes, pero identificadas 
en el conjunto, nunca sustancializadas 
como individuos separados. La singu-
laridad se crea a partir del conjunto y 
crea el conjunto” (Negri, Guías. Cinco 
lecciones en torno a Imperio, 118,128). 
10 Ver a Francisco, “Carta Encíclica 
Laudato si’ sobre el cuidado de la casa 
común”, 10.11.15.16.62.63.118.124.13
7.138.141.142.143.148.152.155.156.1
59.225.230. También ver a De Sousa 
Santos, Descolonizar el saber, reinven-
tar el poder, 29-62.
11 Ver a Benavides y Casas Ramírez, “El 
método teológico pastoral latinoameri-

En lo anterior confluye la orien-
tación existencial del sujeto comu-
nitario, un sujeto político del saber, 
capaz de transformar las relaciones 
socioterritoriales y de urdir en pro-
cesos rizomáticos la acción de te-
jer y destejer la regeneración de 
la vida. Por tanto, una comunidad 
emancipada que sabe decir su pa-
labra de manera situada, es busca-
dora de sentidos colectivos y con-
tenedora de un abanico de posibili-
dades, para que en la médula de la 
acción participativa se provoque el 
cambio. Aquí, los territorios juegan 
un rol importante porque son los 
lugares donde se siembran episte-
mes de cosmoexistencias flexibles 
y equitativas, que se van actuali-
zando en los diálogos de saberes12. 
Es decir, en una comunicación de 
vivencias que tiene como hilo teje-
dor la esencia de la vida, donde la 
escucha de la palabra y del corazón 
se desenvuelve en la mística soli-
daria para abrazar las desarmonías 
y restaurar los mundos rotos.

Un cuerpo de saberes latinoa-
mericano para la emancipación

De igual manera, en la historia 
de América Latina y El Caribe existe 
una lista infinita de sujetos del sa-
ber, es decir, de colectivos sociales, 
escritores, poetas, investigadores, 
quienes, desde los distintos cam-
pos, han producido conocimiento 

cano: un ‘mét-odos’ para caminar jun-
tas/os en la diversidad”, 44-55.
12 Ver a Cruz Pérez, “Cosmovisión an-
dina e interculturalidad: una mirada al 
desarrollo sostenible desde el sumak 
kawsay”, 119-132.
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situado para la transformación so-
cial de la realidad. Hoy se constata 
la efervescencia de producción y 
reflexión del lenguaje, de conoci-
miento colectivo, de múltiples ex-
presiones del saber, que sostienen 
las luchas, la reivindicación de los 
derechos y los procesos comunita-
rios de los territorios en su diversi-
dad cultural.

En este sentido, se inserta la 
pregunta siempre actual del autor 
del realismo mágico: “¿Por qué la 
originalidad que se nos admite sin 
reservas en la literatura se nos nie-
ga con toda clase de suspicacias 
en nuestras tentativas tan difíciles 
de cambio social? ¿Por qué pensar 
que la justicia social […] de avan-
zada […] no puede ser también 
un objetivo latinoamericano con 
métodos distintos en condiciones 
diferentes?”13 Este cuestionamiento 
ha ido calando cada vez más, en la 
reflexión latinoamericana para po-
sicionar un saber otro y colocarlo 
en la mesa de la reciprocidad, junto 
a los cinco panes y dos peces que 
alimentan el saber común.

La empatía de García Márquez 
por la realidad es también nuestro 
lugar. Por ello, reconocer, resaltar y 
visibilizar el cuerpo de conocimien-
to para leer, escuchar, interpretar 
y cambiar la realidad con estilos 
propios, es también una praxis si-
nodal. Nombrarnos contribuye a 
dar un vuelco relacional para es-
tar y ser cada vez más cercanos, 

13 García Márquez, “La Soledad de 
América Latina”.

más libres y solidarios14. Por tan-
to, hacer memoria de los aportes 
que han abierto sendas liberado-
ras de reflexión sobre la praxis en 
el continente nos emancipa y nos 
anima a seguir trenzando el diá-
logo de saberes desde las sabi-
durías locales, desde la vida y el  
compromiso social.

Entre quienes han tejido el man-
to del conocimiento latinoamerica-
no están los pueblos ancestrales 
los movimientos sociales y colec-
tivos que hilan la transdisciplina-
riedad. Siguiendo este ejercicio 
de evidenciarnos encontramos a 
Eduardo Galeano y sus obras cla-
ve para la hermenéutica decolonial. 
Enrique Dussel y su valiosa aporta-
ción a la Filosofía de la liberación. 
Paolo Freire, quien contribuye con 
el saber de una pedagogía crítica. 
Orlando Fals Borda y su Investi-
gación, Acción, Participativa, en el 
campo de la sociología y el com-
promiso político. José Carlos Mariá-
tegui y Aníbal Quijano, en la misma 
área de las ciencias sociales. Milton 
Santos y su aporte en la renovación 
de la geografía. Humberto Matura-
na y su investigación en el área de 
las Ciencias Biológicas. Walter Mig-
nolo da sus aportes en la filosofía 
del lenguaje y la semiótica. Por su 
parte Manuela Sáenz y Policarpa 
Salavarrieta se delinean como pre-
cursoras femeninas. Rita Segato y 
su contribución desde el feminis-
mo decolonial. De igual manera, en 
la vida política se encuentran los 

14 Ver a ibíd.
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aportes de Rigoberta Menchú en 
la defensa de derechos humanos; 
Frida Kahlo con el arte, la poesía 
política y la crítica social. En la lite-
ratura y poesía se encuentran Isa-
bel Allende y Gabriela Mistral, entre 
otros. Asimismo, se encuentran co-
munidades, movimientos y líderes 
socioambientales que defienden la 
vida de los territorios. Este legado 
del saber otro es un tapiz de pro-
ducción del saber situado, que ha 
incidido en la emancipación de pro-
cesos, en la construcción de sub-
jetividades y en prácticas políticas 
para la transformación de América 
Latina y El Caribe.

Sin duda, esta fuerza enhebra-
dora de saberes palpita dentro de 
cada habitante del continente, por-
que la realidad de América Latina 
y El Caribe “vive con nosotros y 
sustenta un manantial de creación 
insaciable, plena de desdicha y de 
belleza”15. La complejidad de la rea-
lidad territorial desafía cada instan-
te de la vida, la capacidad resilien-
te e innovadora de su gente, que 
continuamente diseña propuestas 
con dinámicas abiertas para pin-
tar un nuevo amanecer en la vida  
del continente.

De la lectura de la realidad si-
tuada, de la escucha de la vida y de 
los acontecimientos brota la cons-
trucción de espacios epistémicos 
que dicen distinto, ya que se gene-
ra un compromiso político por par-
te de la comunidad que contribuye 

15 Ibíd.

a la soberanía del saber. De aquí, 
emergen nuevas subjetividades 
que encuentran caminos accesibles 
para avanzar desde la pluralidad 
del saber y de relatos esperanzado-
res para acompañar y salvaguardar 
el arte de vivir con sentido creativo 
e inclusivo. Por lo tanto, el saber si-
tuado no es un discurso teórico, ló-
gico y categorizado, sino un saber 
vivido que libera y transforma, por-
que dice la palabra propia, aque-
lla que nombra, como fruto de un 
sistema relacional entretejido, con 
capacidad de ordenar, interpretar y 
leer los territorios en su compleji-
dad y dignificar la vida de los pue-
blos en su identidad diversa16. Este 
sistema de saberes cuida la palabra 
que se hace tejido, metáfora, rela-
to, reflexión o praxis cotidiana, al 
calor de la comunidad.

La teología de la liberación, un 
saber situado

Dentro del escenario de colo-
nización de un continente que ha 
padecido cientos de años de sole-
dad y que aún sigue con las venas 
abiertas, el grito de los pobres no 
solo ha resonado, sino que ha em-
pujado hacia el cambio estructural 
de prácticas hegemónicas insoste-
nibles, en todos los espacios. Los 
acontecimientos sociales, econó-
micos y políticos han llevado a que 
surjan movimiento de organizacio-
nes sociales e indígena para reivin-
dicar las injusticias históricas desde 
la lucha y resistencia por el territo-

16 Ver a Salinas Paz, Saber del otro. 
Una epistemología de la liberación.
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rio y la cultura17. Además, “la insu-
ficiencia de las medidas reformistas 
y la praxis de resistencia a la vio-
lencia institucionalizada radicaliza 
la acción de las comunidades en el 
proceso de transformación social 
con la consiguiente elaboración de 
una reflexión teológica propia, sus-
tentada en la práctica sociopolítica 
en diálogo con las ciencias socia-
les, la cual será reconocida como: 
Teología de la liberación”18. En este 
proceso germina,

por un lado, la consolidación teórica 
de un pensamiento crítico eminen-
temente latinoamericano a partir 
de la resignificación de categorías 
culturales, religiosas y sociales que 
contribuye a configurar una nueva 
subjetividad latinoamericana, un 
“sujeto histórico” latinoamericano; 
por otro lado, la organización de 
nuevos movimientos sociales, como 
aporte significativo a la construc-
ción de una “hegemonía popular 
desde abajo”, en tanto promueve el 
protagonismo de los “pobres” en la 
generación de poder propio y la lu-
cha contra la legalidad dominante e 
injusta del modelo de acumulación 
capitalista.19

En este contexto, la Teología de 
la liberación nace de la coyuntura 
histórica enmarcada en la geopolí-
tica latinoamericana, que influye en 

17 Ver a Cabrero, “Teología india y op-
ción por los pobres. Un encuentro poco 
explorado”, 521-534.
18 Soto, “Teologías de la liberación y 
movimientos sociales: Matrices de 
pensamiento crítico y articulaciones 
contrahegemónicas en la América Lati-
na reciente, a partir del proceso social 
brasilero”, 255.
19 Ibíd., 248.

la experiencia de los pueblos20. La 
lectura de esta realidad desata un 
sentipensar crítico que lleva a ges-
tar una teología con un proceso de 
reflexión teórico-práctico liberador, 
donde las comunidades puedan 
ser las actoras de un nuevo esti-
lo socioeclesial. Este giro teológico 
emergente da sentido pleno a la li-
beración y encuentra su fundamen-
to en el compromiso con la vida de 
los pueblos, en el Evangelio y en el 
Pensamiento social de la Iglesia, lo 
cual reconfigura la identidad de una 
Iglesia particular mística y proféti-
ca que desea caminar con la histo-
ria de la gente21.

Por tanto, la Teología de la libe-
ración es una “nueva manera de 
hacer teología”22, que hace “una 
reflexión crítica sobre la praxis 
histórica”23, dice Gutiérrez. Igual-
mente, ella es un signo de esperan-
za, en medio de una realidad com-
pleja marcada por la marginalidad, 
efecto de un sistema de abuso de 
poder que despoja y empobrece la 
vida socioterritorial. Una teología 
que surge de cara a la realidad, in-
dignada por las injusticias, no po-
día echar de menos, una “lectura 
situada desde el mundo real de las 
cosas”24. Por eso, la lectura de la 

20 Ver a Dussel, teología de la libera-
ción. Un panorama de su desarrollo. 
21 Ver a Ramírez, “Fenomenología y 
teología de la liberación: el giro teoló-
gico en la teología de América Latina”, 
229-249.
22 Gutiérrez, Teología de la Liberación. 
Perspectivas, 40.
23 Ibíd., 38.
24 Salinas Paz, Saber del otro. Una epis-
temología de la liberación, 20.
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Teología de la liberación contiene la 
presencia de hechos, de personas, 
de acontecimientos, de historias, 
de reflexiones y de praxis liberado-
ras para una vida digna. Es una lec-
tura que implica la reconstrucción 
de relaciones, desde la metanoia, 
el compromiso emancipador y la in-
clusión de las periferias.

En palabras de Santos, se puede 
decir que la Teología de la libera-
ción es una epistemología del sur 
porque valora “los conocimientos 
científicos y no científicos, y de 
nuevas relaciones entre diferentes 
tipos de conocimiento, a partir de 
las prácticas de grupos sociales que 
han sufrido, de manera sistemática 
destrucción, opresión y discrimina-
ción causadas por el capitalismo, 
el colonialismo y todas las natura-
lizaciones de la desigualdad... que 
intentan bloquear la imaginación 
emancipadora y sacrificar las alter-
nativas25. Igualmente, la Teología 
de la liberación es un lugar común 
para el encuentro. También es un 
lugar cambiante porque se va lle-
nando de contenido con las expe-
riencias de todas/os. Es un espacio 
de creación liberante de espirituali-
dad, de palabra y de praxis, que sana 
el entramado que sostiene las diná-
micas de los procesos comunitarios.

De hecho, las Conferencias ge-
nerales del Episcopado y Eclesiales 
Latinoamericanas, el CELAM y la 
CLAR van marcando una manera 
propia de hacer teología de acuer-

25 De Sousa Santos, “Introducción: las 
Epistemologías del Sur”, 16.

do con el caminar del continente. 
Actualmente, esta Iglesia local con 
rostro propio ha ido abriendo nue-
vos caminos para sí, para la Iglesia 
universal y para otras teologías. La 
Teología de la liberación ya no está 
relegada, sino que es artífice de una 
multitud de procesos que emanci-
pa a los pueblos y facilita no solo el 
abrir nuevos caminos para la Igle-
sia, sino el teologizar la reflexión 
sobre la praxis de las vivencias co-
munes, de las redes territoriales, de 
procesos participativos de emanci-
pación y liberación que surgen des-
de la vida cotidiana de los pueblos, 
donde se construye el Reino.

Concluyendo, habitar el territo-
rio del conocimiento colectivo lati-
noamericano permite situarse en el 
mundo para acoger desde lo propio, 
las perspectivas, problemáticas y 
propuestas distintas, ya que, cada 
realidad necesita claves de lectu-
ra e interpretación que renueve la 
praxis socioterritorial. El saber si-
tuado es un saber plural de cono-
cimiento sostenible, oportuno para 
comprender los tiempos, la organi-
zación, los ciclos de las comunida-
des y sus estilos de vida. Es una 
epistemología que libera porque es 
un saber participativo, construido 
en el ejercicio de los procesos co-
munitarios para su emancipación26. 
En este sentido, la Teología de la 
liberación ha permitido que el Abya 
Yala visibilice su rostro profético, 
camine con su propio paso, a su 

26 Salinas Paz. Epistemo-grafía de la li-
beración saber otro y prácticas de libe-
ración: la experiencia del tiempo, 43.
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propio ritmo, desde un corazonar 
colectivo y plural donde la Ruah Di-
vina sopla vientos de cambio.
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